
Día del Educador: Aliento, alma y ejemplo 

El 22 de diciembre de 1961 se dió la noticia de la culminación exitosa de la Campaña de 

Alfabetización y Cuba fue proclamada Territorio Libre de Analfabetismo. Este día se declara 

como Día del Educador ó Día del Educador Cubano. Ese día nos recuerda el momento en el 

que Fidel, en la Plaza de la Revolución, junto a los alfabetizadores, declara a Cuba “Territorio 

libre de Analfabetismo” (1961):  

“Hemos ganado una gran batalla, y hay que llamarlo así: batalla, porque la victoria contra el 

analfabetismo en nuestro país se ha logrado mediante una gran batalla, con todas las reglas de 

una gran batalla. Batalla que comenzaron los maestros, que prosiguieron los alfabetizadores 

populares, y que cobró extraordinario y decisivo impulso cuando nuestras masas juveniles, 

integradas en el ejército de alfabetización “Conrado Benítez”, se incorporaron a esa lucha.”  

Solo la mitad de los niños en edad escolar asistían a clases antes del triunfo de la Revolución, 

de ahí que una de las primeras tareas emprendidas por el Gobierno Revolucionario Cubano 

fuera la creación, en marzo de 1959, de la Comisión Nacional de Alfabetización y Educación 

Fundamental.  

Para el curso escolar 1960-1961 se crearon 15 000 aulas en las zonas rurales, en tanto que la 

matrícula alcanzaba la cifra total de 1 118 942 alumnos. Sin embargo, se necesitaban más 

maestros voluntarios. El 22 de abril de 1960, el comandante Fidel Castro Ruz expresó: 

"Necesitamos mil maestros que quieran dedicarse a enseñar a los niños campesinos. Hace falta 

que ellos nos ayuden para mejorar la educación de nuestro pueblo y para que los campesinos 

aprendan a leer y se hagan hombres útiles para cualquier tarea". Así surgieron los Maestros 

Voluntarios. Posteriormente, en su discurso del 26 de septiembre de 1960, ante la Organización 

de Naciones Unidas, Fidel anunciaba: "… en el próximo año, nuestro pueblo se propone librar su 

gran batalla contra el analfabetismo, con la meta ambiciosa de enseñar a leer y escribir hasta el 

último analfabeto". El 22 de diciembre de 1961 se dio la noticia de la culminación exitosa de la 

Campaña de Alfabetización y Cuba fue proclamada Territorio Libre de Analfabetismo y declarado 

éste como el Día del Educador.  

 

Fidel fue un educador incansable y sistemático, en relación directa con el pueblo y cercano 

siempre a las nuevas generaciones. Concibió la educación como uno de los ejes fundamentales 

en la estrategia orientada a la conquista de la soberanía, la justicia social y la necesaria lucha 

contra el subdesarrollo. Para lograr tan ambiciosos propósitos transformadores, había que 

introducir profundas reformas estructurales, a la vez que se procedía a la construcción de un 

sujeto crítico, capaz de asumir con plena conciencia el proceso emancipador. 



A pocos años del triunfo revolucionario se emprendieron, en rápida sucesión, la campaña de 

alfabetización, la reforma universitaria, que arribará a su sexagésimo aniversario en 2022, y la 

fundación de los primeros centros de investigación científica. El plan de becas viabilizó el acceso 

al estudio de niños y jóvenes procedentes de los sectores más humildes. Vencido el 

analfabetismo, se implementaron vías para garantizar la superación permanente de las grandes 

mayorías. En muchos centros de trabajo las oficinas se convertían en aulas después de la 

jornada laboral. Del dominio de las primeras letras se pasaba al empeño por escalar al sexto 

grado. 

La escuela es el ámbito formal a través del cual los educandos adquieren instrucción, 

habilidades, formas de convivencia y principios éticos esenciales. Le corresponde favorecer el 

despertar de curiosidades, germen del indispensable acceso a las realidades del mundo y 

acicate para la preparación de futuros investigadores e innovadores. 

Este Día del Educador permite apreciar la colosal obra educacional que atesora la Revolución 

cubana que al decir de Fidel, transita necesariamente por la vinculación de la palabra con la 

acción y las convicciones con la conducta, como base del prestigio de los educadores. Algunas 

de las transformaciones que se llevan a cabo en el sector educacional retoman hoy caminos ya 

transitados y otras emprenden nuevos senderos, que profundizan y agudizan la mirada para 

elevar la calidad de la educación, como propósito esencial de una Revolución que sigue muy de 

cerca la formación de sus hijos.  

 

Todos estos cambios tienen en su base al maestro, que necesita del apoyo de toda la sociedad 

para que el fruto de su trabajo se revierta en más conocimientos para los niños y los jóvenes que 

se forman en las aulas. Sumemos a lo anteriormente expresado las hermosas páginas de 

humanismo que caracterizan el desempeño de varias generaciones de educadores que también 

fuera de fronteras contribuyen a la educación de los demás, con la aplicación del programa Yo sí 

puedo en naciones hermanas.  

Hay maestros que te marcan de por vida, por una razón u otra, por su rectitud o por su 

inteligencia, por su pasión o por su cercanía con los alumnos, por su fuerza y su exacta caligrafía 

en la pizarra. Hay maestros que te retan. Hay otros que te alaban, y cuando te equivocas, sufren 

una profunda decepción y hasta lloran. Hay maestros que te acompañan en tu historia de vida, te 

escuchan tus problemas, te detectan los errores, te trazan los caminos inexactos del futuro. Y 

uno le cree, aunque después nada se parezca a sus predicciones. 

 

Hay maestros que te llevan a la cuna y te dan de comer, hay maestros que te curan las heridas 

cuando te caes, otros te hablan al oído y te dicen: “Tú puedes, eres capaz”. Hay maestros que 

son aliento, alma y ejemplo. Con esos, con los que dejan su alma en las aulas, con los que se 

someten a diario a miradas críticas de muchachos preguntones e inquietos, con los que olvidan 

sus problemas y están en este espacio diverso de aprendizaje que es una escuela, 



desmenuzando libros e impartiendo saberes; con esos, prefiero quedarme, y a esos, prefiero 

abrazarlos, agradecerles, describirles. 

Compleja es la época que nos ha tocado vivir. Tenemos que superar enormes obstáculos 

objetivos. Para lograrlo, es indispensable la formación de un sujeto lúcido y participante. Su 

desarrollo pasa por el camino de la educación. 

En la Universidad de Oriente, en la sede Mella, frente a la Biblioteca, también se celebra la 

jornada del educador, el día 14  de diciembre se realizó una exposición de documentos 

bibliográficos, revistas y tesis en su mayoría de última adquisición, en el horario de 9 am a 12m, 

se exhibieron 13 libros, 8 revistas y 6 tesis doctorales con temas muy novedosos, participaron 

aproximadamente 50 usuarios entre estudiantes y profesores.   
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